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LA G U E R R A  E U R O P E A
NÚMERO 6 8 .— BARCELO N A I I  D E SE P T IE M B R E  D E I 9 1 5

Artillería de plaza, rusa, conquistada por los austro-alemanes en Przemysl

CRÓNICA INTERNACIONAL
1. Bulgaria y  Turquía.—II. Síntomas de derrota

I . —B u l g a r i a  y  T u r q u í a

F u é  tan rudo el golpe que sufrieron los aliados 
con la derrota de los rusos en Polon ia, que por el 
m om ento no se dieron cuenta de su im portancia. 
L a  esperanza, que es lo últim o que pierde el hom ­
bre, les hizo creer que sólo se trataba de un desastre 
parcial, y  en tal concepto reparable, y  quisieron 
contrarrestar su efecto m oral sobre la op in ión  pú­
blica de F ran cia  e Inglaterra, m ediante una explo­
sión de sensacionales noticias, dando por inm inente 
la entrada en línea de todas las potencias balkánicas 
a l lado de los aliados. T ienen  éstos tal arte y  tanta 
habilidad en esas cam pañas de prensa, que los trá­
gicos augurios se adm itieron casi unánim em ente 
com o verdades inconcusas. Pero todo lo  artificioso 
concluye por desvanecerse. Continuaron las derro­
tas de los rusos, y , com o es natural, a  cada victoria 
alem ana respondían las Estados balkánicos afirm an­
do su neutralidad o inclinándose al lado del favore­
cido por la  fortuna; que ésta, en todos los tiem pos, 
viene siem pre acom pañada de am igos, m ientras que 
el in fortun io  es sinónim o de soledad y  abandono.

A si ha sucedido con B ulgaria . Desde ei p rinci­
pio de la guerra, sus sim patías han estado al lado dt

TOMO III

A lem ania; algún eclipse han sufrido, cuando pare­
cía que los D ardanelos iban a ser forzados o que los 
im perios centrales serían im potentes contra tantos 
enem igos. A l cabo, las aguas han vuelto  a  los cauces 
por donde antes corrieron, im pulsadas por el propio 
interés y  por el sol de la victoria. Parece un hecho 
fuera de duda el acuerdo turco-búlgaro. ¿Contra 
q u ién  va dirigido? N o, ciertam ente, contra G recia, 
sino m irando a R um an ia  y Serb ia . ¿Será  B ulgaria , 
y  no Serb ia, la que llegue y  se establezca sólida­
m ente en el Adriático? ¿Será  B ulgaria , y  no R u m a­
nia, ia que se adueñe de la desem bocadura del Da­
nubio  en el m ar Negro? De am bas cosas, y  no de un 
pedazo de T ra c ia  o M acedonia, es de lo  que se trata, 
en el fondo.

Serb ia , más avisada, busca una posición que la 
perm ita sortear el nuevo conflicto, sin in cu rrir  en el 
enojo de los austro-alemanes. S igu e nom inalm ente 
en guerra, pero si encontrara una salid a  honrosa, se 
aferraría a ella. L a  actitud de B u lgaria  es u n  serio 
obstáculo, porque los intereses de am bas Potencias 
son encontrados y  opuestos. Entre am bas, el premio 
será para B ulgaria  y  el sacrificio para Serb ia, si ven­
cen los im perios.

R u m an ia  ha creído que repitiendo el juego d«
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I913< estaría a las ganancias y  no a las pérdidas. 
N unca segundas partes fueron buenas. No se juega 
con A ustria y  A lem an ia  com o se ju gó  hace dos años 
con Bulgaria. Q ueriendo contentar a todos y guar­
dar las espaldas, Rum ania está a punto de m alquis­
tarse con los dos bandos. Ha pasado la oportunidad 
de su ayuda a  los franco-ingleses, y está a punto de 
pasar la de su cooperación a los austro-alemanes. Un 
poco más de habilidad, y R um an ia  correrá la suerte 
del vencido. Ha olvidado dem asiado pronto que los 
ríos de sangre de sus h ijos derram ados en el paso 
dei D anubio y  en los ataques a P levna, en 1877, por 
luchar ai lado de Rusia, fueron pagados por ésta 
arrebatándole la feraz y  poblada Besarabia, y dán­
dole en com pensación un pedazo de faja arenosa y 
cenagosa a orillas del D anubio. [Gran pérdida fué 
para aquel reino la m uerte de su anterior y  prim er 
soberano, el rey C arlos, com o lo fué para Bélgica el 
tallecim iento del sagaz y astuto Leopoldo!

Entre tanto, Venizelos sortea con su caracterís­
tica habilidad los escollos de la doble presión franco- 
inglesa y  austro-alem ana. Y  en los D ardanelos se 
derram a a torrentes la sangre de las tropas expedi­
cionarias, que es posible hagan m uy pronto falta en 
Francia.

Lad ina y sobresaliente es la diplom acia inglesa, 
pero debe sus triunfos principales a la im presión 
pavorosa que causa la vista de sus acorazados. 
Una vez dem ostrado que h ay algo más tem ible que 
éstos, ha perdido su fuerza principal, y resulta can­
dorosa e inocente com parada con la de los pueblos 
orientales. Los siglos de dom inación universal hi­
cieron creer a la G ran  Bretaña que era omnipotente 
gracias a su oro y  a sus barcos, y  que nada podia 
ponerse frente a los dos respetables factores. A lem a­
nia le está dem ostrando que la voluntad resuelta y 
unánim e de un pueblo prevalece sobre la fuerza ad­
quirida. postiza, no consubstancial con la nación. 
Perdido el m iedo a sus arm as, la diplom acia britá­
nica ha perdido a la vez su principal poder de per­
suasión.

i l —S ín to m as de d e rro ta

A las claras refleja la prensa rusa el desaliento, 
el descontento, la honda irritación del pais. Los 
conciliábulos, conferencias y discusiones de los hom ­
bres públicos confirm an esa im presión, y dan a en­
tender que se avecina una era de trastornos, difícil 
de evitar. ¿Se ha sacrificado a R usia  por el puñado 
de oro que recibió de F ran cia  e Inglaterra? Es el sen­
tir de casi todo el pueblo. ¿Debe aceptar Rusia con 
resignación el papel de víctim a y soportar el em puje 
entero del poderío germ ánico, m ientras sus aliados 
com entan las derrotas y  no hacen nada por evitarlas? 
¿Debim os ir  a la guerra contra A lem ania, nación 
que nos apoyó en m ás de una circunstancia crítica 
— 1905— , inutilizándonos en E uropa y  en A sia, sólo 
por dar gusto a unos aliados que nos han tomado 
com o yunque en que se rom pa el m artillo alemán? 
¿E s justo que el pan-eslavism o, que sólo responde a 
una parte del sentim iento nacional, lleve a la ruina 
y  a la desolación a un tan grande im perio? Esas son 
las voces de R u sia , pronunciadas en la intim idad 
prim ero, y que ahora se atreven ya  a manifestarse 
públicam ente y  en las colum nas de la prensa.

874
T a i vez más significatw a aún cs la actitud franca 

de la prensa inglesa y la em bozada de la francesa. La 
prim era elogia sin  rebozo las com binaciones alem a­
nas y pone al desnudo el fracaso ruso, aunque pro­
digando elogios al im perio del czar, del cual espera 
que continuará luchando y no se quebrantará su 
energía. L a  segunda, no encubre ya, ni d isim ula, 
las derrotas de los im periales europeo-asiáticos, y  si 
bien omite todo calificativo favorable al aborrecido 
alem án, com ienza a tratar con conm iseración al 
am igo de cuya ayuda apenas se espera ya  nada. M u ­
cho habrán hecho padecer las bayonetas alem anas al 
am or propio m oskovita, pero es posible que todavía 
le haya dañado má.s la com pasiva indiferencia de sus 
aliados.

Las tristezas de este cuadro desaparecen en parte 
contem plando la entereza de los periódicos britán i­
cos, dueños, más ahora que hace un año, de su sere­
nidad. No se le oculta el peligro al pueblo, ni se d i­
sim ulan los acaecim ientos adversos: al contrario.

Por llevar a sus más extrem os lim ites el princi­
pio de que cuanto perjudica al extranjero, sea éste 
quien sea, beneficia al país propio, Inglaterra es la 
enem iga natural del m undo: no a otra cosa .se han 
debido su grandeza y esplendordurante siglos. ¡E n e­
m iga universal, sí! Pero, al m ismo tiem po ¡cuánta 
dignidad al llegar la decadencia! ¡Q ué majestuosa 
im pasibilidad ante el peligrol C om o el caballero de 
linajuda estirpe a quien la pérdida de sus haciendas 
no le arrebata su s m odales, ni su altivez, ni el lustre 
de su raza ¡así Inglaterra! Está aún m uy lejos de 
precipitarse en la sim a en que sucum ben los gran­
des im perios de la tierra; será necesaria una segunda 
guerra para arrancarle el cetro del m undo; pero 
cuanto más crítica es la situación, tanto más paten­
tiza la ecuanim idad de quien está habituado al m an­
do y  al gobiernol Esas dotes m orales no las posee 
nadie com o ella, por ser hijas de siglos de hegem o­
nía. ¡C u án  grande el triunfo de la civilización y qué 
victoria para la hum anidad, si com o resultado de la 
guerra quedaran equilibradas las fuerzas de A lem a­
nia e Inglaterral Entonces sí que com enzaría la era 
de una verdadera libertad, y  podrían respirar tran­
quilos los pueblos débiles. Este era el ideal del K a i­
ser y  de algunos estadistas británicos, abortado por 
la excesiva am bición de otros personajes ingleses 
menos previsores y  más confiados en las fuerzas ma­
teriales que en las m orales, las cuales serán, a la 
postre, las vencedoras en esta guerra.

F . L a r i n .

LAS BATALLAS DE LA CHAMPAÑA
Hay una sucesión de batallas, pero ninguna tie­

ne nom bre.... Estas palabras de T a ib o t a la doncella 
de Orleáns, tienen una triste y  adecuada aplicación 
a los com bates que han durado tres meses y  han en­
sangrentado y  cubierto con el estrépito de ias des­
cargas, ios suaves llanos y pequeñas alturas que, al 
N. y  S . de la antigua calzada rom ana, forman los 
cam pos arcillosos de la Cham paña. Las batallas de 
la edad media se resolvían en horas, pero los cho­
ques de los ejércitos m odernos se prolongan meses 
enteros antes de que el fiel de la balanza se incline 
a un lado. T o d a  la ciencia de la técnica m oderna se
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aplica en cam paña. Las olas hum anas ya no se 
arrojan las unas contra la.s otras para que la decisión 
resulte de los prim eros asaltos. Com o si lucran ci­
mientos de edificios, los regim ientos se hunden en 
la tierra y  perm anecen allí ocultos sem anas y  meses. 
Desde distancias fabulosas, la artillería  pesada bate 
las sutiles líneas de trincheras, que cortan los cam ­
pos y  los bosques. Y  a pesar del huracán de hierro.

Campos de batalla de la Champaña o i « 8 < s Km.

perm anecen im pávidas las tropas, enterrándose más 
y más en el suelo, a veces hasta una profundidad de 
cinco m etros, esperando que llegue la hora del asal­
to. Espesas alam bradas hacen im posible el acceso 
desde fuera; pero si todavía ei enem igo se aventura 
hasta ellas, sobreviene la lucha de granadas de mano, 
que lo trastornan todo y detienen al asaltante, sin 
protección que le resguarde. E l atraer hacia fuera al 
enem igo es e! objetivo principal dei atacante, que 
entonces puede caer con sus fuerzas superiores sobre 
el defensor. Este ú ltim o, por consiguiente, debe eco­
nom izar su gente, para ser fuerte en el mom ento 
crítico. E n  cam bio, el atacante tiene que prodigar 
los hom bres y  las m uniciones para alcanzar su obje­
tivo, si el adversario se obstina en no mostrarse.

E l objetivo de los franceses consistía en rom per 
el frente alem án, que desde septiem bre de 19 14  se ex­
tendía por ia línea Souain-Perthes-Le M ésnil-M assi- 
ges-Servon. No solam ente interesaba a los franceses 
la vía férrea Reim s-Verdun, sino que tanto Reim s 
com o V erdun necesitaban que aflojase a su alrede­
dor la presión alem ana, para tener más aire y liber­
tad de acción. Vouziers al E . y  Rethel al N., supues­
tas en poder de los franceses, serían com o avanzadas 
del cam pam ento de Chaions y  les darían la posib ili­
dad de envolvim iento , y— lo que flota sobre todas

las operaciones de los cuatro aliados— un éxito en Ja 
C ham paña, devolvería el entusiasm o y la energía 
que habían perdido, en sus im potentes ataques a la 
línea del A isne, los franceses e ingleses, ayudados 
por tropas negras y am arillas, T a les  eran el caso y 
los deseos manifestados por Jo ffre  en su conocida 
orden al ejército, de 17  de diciem bre, sobre la pró­
xim a segunda ofensiva francesa.

Desde Navidad hasta m ediados de enero, 
se propusieron los franceses rom per la férrea 
línea alem ana en los bosques y llanos de la 
Cham paña. Las posicioops francesas se en­
cuentran un poco al N. de la calzada rom a­
na, que en dirección oeste enlaza R eim s con 
el bosque de Argona. Las trincheras fran­
cesas se extendían por las cresta.s que parlen 
del bosque de Perthes y la altura 204, sobre 
H urlus, y  term inan al E ., cerca de V irg in y , 
en Ja altura 199. y  detrás de ellas estaban 
las baterías pesadas inglesas y francesas. En 
muchos días de las prim eras cuatro sem anas, 
se entablaron duelos de artillería , que en­
sordecían a las tropas propias y a las ene­
m igas, yendo adem ás los proyectiles en bus­
ca del adversario escondido en las trinche­
ras. Los cam pos de la C ham paña quedaron 
destrozados por los proyectiles ligeros, y 
sobre todo por las grandes granadas de nues­
tros m orteros pesados y de los obuses R i-  
m ailho franceses, que abrían hoyos en los 
que cabía un carruaje. Pero en donde la 
obra de destrucción se dejaba sentir más, 
era cerca de las trincheras y puntos de apo­
yo, que aparecían señalados por los destro­
zos causados en las tierras ligeras, rem ovi­
das, y  por las blancas lineas de las rocas cal­
cáreas destrozadas y  de las m argas agrieta­
das. Las tropas alem anas encargadas de los 
trabajos de defensa, tuvieron que agradecer 
m ucho a las condiciones geológicas del te­

rreno; por fortuna las m argas de la C ham paña se 
prestaban a las excavaciones.

En  m uchos casos, se necesitó el em pleo de es­
caleras para bajar al fondo de las trincheras, y en­
tradas subterráneas y  pasadizos de ia m ism a natura­
leza conducían a las cám aras de descanso y  a los 
alm acenes, protegidos contra los proyectiles que 
eventualm ente lucran a parar a llí. A  veces, sin em­
bargo, se tuvo que proceder a la apertura de alguna 
trinchera bajo el fuego concéntrico de la artillería 
francesa, en particular durante las prim eras sem anas 
de com bate. En  ocasiones, pedazos de atrinchera­
m ientos, de 200 a 5oo metros, quedaron sometidos 
largas horas al tiro de diez y  hasta quince baterías, y 
un testigo presencial ha dado a conocer que en un 
lu gar fueron lanzados diariam ente 5o.ooo proyecti­
les, casi todos ellos contra trincheras indefensas bajo 
esta clase de fuego. A l principio, y  dado este sistema 
de com batir, nuestras pérdidas fueron e.xtraordina- 
riam ente grandes, porque las obras, sin protección 
contra el frfo y las llu v ias, y  la falta de agua, dieron 
lu gar a un indescriptible estado de suciedad, que fué 
luego remediado poco a poco. En  la prim era q u in ­
cena de enero, todas las «barracas» quedaron bajo 
techo.

Ya era hora, porque ei afán de los franceses por
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rom per nuestra línea llegó a  la locura. Enviadas 
nuestras tropas al E . para contener al ejérciio  ruso 
de invasión , la cam paña en M asuria estaba todavía 
en los com ienzos. E n  los Cárpatos la guerra tomaba 
un cariz grave, y  los aliados de Francia requerían el 
apoyo de esta nación. L o s señores del Estado M ayor 
de Jo ffre  ni siquiera im aginaban que pudieran lle ­
gar al oeste tropas del este, para repeler los ataques 
franceses en la C ham paña. Pero las cosas tomaron 
en el este la m archa debida, y  en el oeste perm ane­
cieron los nuestros firm es com o una roca.

376

Champaña: Un ataque a  las líneas alemanas

Desde el principio de febrero hasta el comienzo 
de m arzo, los com bates de la C ham paña fueron una 
no interrum pida cadena de hechos gloriosos paralas 
tropas alem anas. N o hubo un solo metro de terreno 
que no fuera teatro de un com bate. E l program a 
diario consistía en una torm enta de fuego desde la 
m añana hasta la  noche, seguida por un ataque noc­
turno del enem igo. Seis cuerpos de ejército com ple­
tos condujo el enem igo en febrero y  m arzo contra 
nuestras lineas, y  cada día arrojó  por lo  menos cien 
m il proyectiles de artillería  pesada, sobre un frente 
de ocho kilóm etros que ocupaban nuestras trinche­
ras. Los im pávidos rehnanos, apoyados por los fir­
mes y aguerridos batallones de la  G uardia, se m an­
tuvieron inflexibles contra un enem igo seis veces 
más num eroso. C on  frecuencia, días y  días sólo se 
pudo disponer de un batallón com o reserva, m ien­
tras en el frente se peleaba con granadas de mano, 
am etralladoras y  lanzam inas.

L a  lucha m ás em peñada tuvo lu gar alrededor de 
Perthes, y  los partes diarios de los franceses anun­
ciaron invariablem ente que sus tropas, con los se­
negaleses, se habían apoderado de una o dos trin­
cheras, pero callaban que las perdían enseguida y 
eran rechazados a sus lineas; de esta suerte, el ejér­
cito francés de la C ham paña avanzó en el papel m u­
chos kilóm etros, pero en el terreno no se m ovió de 
su sitio. L a  incauta población civ il de París no com ­
prendía el lenguaje estratégico de Jo ffre . y a veces 
pedia aclaraciones en la prensa. Pero la censura fran­

cesa posee un gran lápiz azul. U nica­
mente un escritor probo, Gustavo Her- 
vé, en L a  G u erre Socia le, demostró 
en unas pocas palabras a los habitan­
tes de París cuán sabias m entiras se 
encerraban en los com unicados oficia­
les, escribiendo estas tristes palabras: 
«Cada día nos cuenta nuestro Boletín 
que progresam os a llá  abajo».

E l verdadero m otivo de que ter­
m inara lastim osam ente la ofensiva 
francesa en la Cham paña consistió en 
el resuelto desprecio a la m uerte de 
los rehnanos y  de los batallones de la 
G u ard ia  y  en la adm irable acción 
com binada de la  infantería y  artille­
ría. E l valor alem án, la  obstinación 
alem ana y  la técnica alem ana, tuvie­
ron plena recom pensa en las batallas 
de la Cham paña, C ontra estos tres fac­
tores, nada pudieron las salvajes olea­
das de los negros y m arroquíes. ¡Y  
parecían poseídos del dem oníol E s  un 
hecho com probadb por las declaracio­
nes de los prisioneros, que, antes de 
enviarlas al asalto, se sum inistraba a 
las tropas francesas una poción azu­
carada que las ponía en un estado de 
frenesí parecido a  la exaltación de los 
habitantes de las islas del S u r . E n  las 
retiradas, los pobres negros, con la bo­
ca abierta y  los ojos inyectados en san­
gre, eran víctim as de la fraternal po­
lítica franco-rusa: para contener su 
huida, se les batía con fuego de schrap- 

j nel, y obligados así a  dar m edia vuelta
y a lanzarse de nuevo contra nuestras trincheras, 
caían com o segados, a m ontones, bajo el fuego de 
nuestras am etralladoras; fusilados por am igos y ene­
m igos, perm anecían com o rebaños, apiñados todos. 
C uando las laderas de las'colinas quedaban cubier­
tas por centenares y m illares de negros franceses, los 
franceses blancos daban la noticia de que habían 
ganado algún terreno.

L o s puntos donde se com batió más furiosam ente 
en esta larga batalla, fueron las alturas 196, al N. E . 
de L e  M ésnil, y  la  altura 19 1, junto a M assiges. A m ­
bas fueron tomadas rápidam ente y enseguida co­
m enzó el m es de febrero. L a  conquista defin itiva de 
la altura 196 tuvo lugar el 18  de marzo. L a  situación 
estratégica en la altura 19 1 , junto a M assiges, tenia 
extraordinario parecido con la que se creó en la co­
nocida altura de C ro u y, cerca de Soissons. Nuestra 
infantería había llegado m ediante una lenta guerra 
de zapas hasta el tercio del espolón, subiendo siem ­
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pre por la altura, entre las trincheras alem anas y 
irancesas, hasta que la  línea más avanzada se encon­
tró a m uy cercana distancia de la enem iga. Este es­
tado de cosas exig ía  una pronta resolución, que se fijó 
para el 3 y  4 de febrero, E l ataque debía com enzar 
el 3 de febrero a las doce del día. L a  descripción que

y n

los zapadores con granadas de m ano en la cintura y 
la infantería sobre los hom bros. En  larga fila, subie­
ron penosam ente m onte arriba, siguiendo las sinuo­
sidades de las trincheras. E l com pleto silencio de 
tantos hom bres en m ovim iento tenía algo de lúgu­
bre; pero el golpe debía sorprender al enem igo. Las

La dudad de Rethel antes del bombardeo

ha hecho un testigo ocular de los preparativos de la 
infantería, es interesante en extrem o. Cuatrocientos 
cincuenta hom bres se ofrecieron a ejecutar la atrevi­
da em presa y asaltar la trinchera enem iga. E n  la ú l­
tim a posición fueron apilados los escudos que ha­
bían de serv ir com o prim era protección; las hachas 
de m ano y  tijeras para destru ir las alam bradas, se 
pusieron en orden. S e  o ía  debajo de tierra cóm o los

Explosión de una bomba en las líneas 
francesas

horas que transcurrieron hasta las doce se hicieron 
interm inables, por el estado de ansiedad que dom i­
naba a todos.

Poco antes de darse la orden de ataque, cada cual 
había tomado su resolución. E l uno m urm uraba 
una oración, el otro se m ovía nervioso, pero el cla­
m oreo del cañón antes de la batalla, hacía de aquel 
lu gar un sitio de quietud; por fin , se oyeron a lo le-

La calle de la iglesia de Perthes-ies-Hurlus, cafloneada por los franceses

zapadores cargaban los hornillos de m ina y  efectua­
ban los rápidos preparativos, a vanguardia de las 
trincheras de infantería, tan indispensables como la 
acción que los obuses llevan a cabo desde atrás. En  
la noche del 2 al 3 de febrero llegaron grandes re­
fuerzos. A l am anecer, todavía de noche, se arrastra­
ron  calladam ente los «m orituri» al pie de la  altura.

jos las doce cam panadas. Se pegó fuego a tres horni­
llos de m ina, ya  preparados, y  el flanco del monte 
saltó despedazado en otros tantos puntos. Entró  en 
actividad toda la artillería  y  cubrió  de hierro la po­
sición enem iga. E n  pocos m inutos, el adversario se 
v ió  envuelto en una densa y  casi irrespirable atm ós­
fera de polvo y  hum o. E ra  aquel un espectáculo in -
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fernai. E l tiro furioso de la artillería , los temblores 
que en el m onte producían los proyectiles de 2 1 cen­
tím etros, los alaridos de los grandes cañones, los 
zum bidos de la  artillería  de cam paña, dejaban oir 
de vez en cuando los acordes de la m úsica del regi­
m iento, que tocaba «¡Todos estamos en acecliol», 
mezclándose tantos ru idos con las órdenes dadas a 
gritos, el trepidar de los carros de m uniciones sobre 
los hielos endurecidos que cubrían la tierra; la en­
trada en acción de la artille ría  enem iga y  el castañe­
teo y silb ido de los proyectiles de diferentes calibres. 
Un conjunto indescriptible. Así se expresa el testigo 
ocular.

La posición enem iga fué asaltada a la una de la 
tarde. Los zapadores, con granadas de mano y  ha­
chas, lueron delante. L a  artillería  ajustó la distan­
cia, para no herir a nuestras tropas, e im pedir, tanto 
la huida de los franceses, com o que avanzaran sus 
reservas. Nuestros obuses de 2 1 centím etros son ar­
mas de extraordinaria  precisión. Las m urallas de 
polvo e inm undicias que había entre las reservas 
enem igas y las trincheras avanzadas, rom pieron la 
unidad de acción de los franceses. A  los golpes de las 
hachas de los zapadores saltaron en pedazos los pi­
quetes de las alam bradas, y nuestros soldados, con 
estentóreos ¡h u rra !, se lanzaron al asalto de la pri­
mera trinchera. Las explosiones de nuestras grana­
das de mano produjeron una tem pestad de ayes las­
tim eros en la trinchera enem iga. Cuantos supervi­
vientes había en ella quedaron prisioneros. Una 
trinchera tras otra cayeron en nuestras m anos, y  a 
las dos, quedó term inada la labor principal. Excepto 
en una pequeña porción, donde una fuerte tala opuso 
una resistencia inexpugnable a los ataques, toda la 
altura 19 1 quedó en nuestro poder. L a  victoria íué 
com pleta, pero tuvim os que lam entar la pérdida de 
soldados y algunos oficiales de infantería. E l enem i­
go pronunció un contraataque durante la noche, 
pero fué rechazado en una lucha de menos de tres 
cuartos de hora.

Los com bates en la altura i 9 6 , al N. E . de Le 
M ésnil, constituyeron la fase culm inante de la ba­
talla de Ja Cham paña, porque ios batallones france­
ses. entusiasm ados por las falsas noticias que les 
daba su cuartel general, persistieron en atacar furio­
sam ente, poseídos de verdadera desesperación, lo que 
habían ya perdido definitivam ente. Según el relato 
de un oficial de artillería en la F ra n k fu rte r  Zeitung, 
en Ja tarde del 18 de marzo la artillería  francesa 
rom pió un violentísim o tiro de granada. Las detona­
ciones eran tan seguidas que asem ejaban un redoble 
de tam bor, que tronaba sobre la posición alem ana. 
H ubiérase dicho que la montaña era víctim a de un 
tem blor de tierra. El aire se agitaba en incesantes 
ráfagas, que ponían los nervios en tensión extraordi­
naria. Sobre las trincheras se elevaba una altísim a 
colum na de hum o y  polvo, a m anera de telón flo­
tante, desgarrado por m il fogonazos.

No m uy lejos apareció una colum na, desplegada 
en un gran frente, con los soldados hom bro a hom ­
bro, formados en varias filas. Los K epi se distinguían 
perfectamente. Detrás de la larga linea en m ovim ien • 
to, las desnudas colinas sem ejaban una valla  obscura 
recortada en la claridad del firm am ento. Por el tele­
fono se transm itió esta orden: «Todas las piezas dis­
ponibles, contra la a ltura 196». L a  masa negra subía

•m

ahora por cl m onte, avanzando con un ritm o caden­
cioso y fluctuando en su m archa. De ella se destacó 
una com pañía, que em prendió el ataque con sober­
bio denuedo. Delante de todos iba un oficial an i­
m ando a los suyos con el ejem plo y el gesto. De en­
tre los soldados, que vacilaban, se adelantaron a lgu ­
nos, form ando pequeños grupos. En  las trincheras 
alem anas com enzó un rápido fuego a corta distancia. 
E l extrem o derecho de la línea francesa empezó a 
quebrantarse. Con toda claridad se distinguían los 
claros que en ella iba dejando la llu via  de hierro que 
salía de nuestras trincheras; enseguida, las explosio­
nes de los schrapnels se hicieron más frecuentes por 
m om entos. T o d o  el frente, poco antes vigoroso y 
am enazador, quedó tronchado y  sanguinolento. S o ­
bre las laderas cayeron los franceses a centenares, 
form ando horribles montones. L ck restos huyeron 
en dispersión, poseídos de ecpanto y  terror. L a  altu­
ra 196 siguió en nuestro poder.

E l entusiasm o de las tropas francesas destinadas a 
rom per nuestro frente, habia sido llevado al más alto 
lím ite por m edio de una orden, em anada de la di­
rección del ejército enem igo, en la que se afirm aban 
los siguientes extrem os: prim ero, que el ejército ale­
mán no tenía ya  más tropas disponibles, y que los 
regim ientos y batallones estaban m edio destruidos e 
inutilizados los cañones; segundo, que A lem ania 
padecía ham bre; tercero, que los aliados de A lem a­
nia estaban derrotados; G recia y  R u m an ia  habían 
abrazado la causa francesa; cuarto, ios alem anes co­
m etían crím enes horribles contra los ancianos, m u­
jeres y niños; quinto, eran inenarrables los sufri-’ 
m ientos de los prisioneros franceses en A lem ania: 
perecían de ham bre; sexto, era indudable y  segura 
la victoria. E ra preferible m orir en el cam po de ba­
talla que caer en las manos de los alem anes y consu­
mirse m iserablem ente de debilidad y e.xtenuación, 
hasta sucum bir en sus cárceles. P o r consiguiente, 
¡adelante!

Esta orden, que lleva la fecha del 8 marzo 19 15  
y  aparece dictada por el G ran d  C u aríier Général, 
enderezada a conseguir la ruptura estratégica de 
nuestro frente en la Cham paña, es un elocuente tes­
tim onio de que habia sido rota la m oral del alto 
m ando francés.

V eintidós m il cadáveres insepultos de franceses 
cubren todavía, en el mom ento de escribir estas pá­
ginas, los cam pos de batalla de la Cham paña; a los 
m ontones que prim ero se form aron vinieron a aña­
dirse los caídos en los sucesivos ataques, siendo lo 
peor los centenaresde heridos franceses que a llí que­
daban, desangrándose y  helados de frío, sin que nos 
fuera posible sa lir de nuestras trincheras y  salvarlos. 
A lgun os ligeros casos de descontento se m anifesta­
ron en las fil.as alem anas, porque la tensión de ner­
vios de las tropas que guarnecían las trincheras era 
insostenible. L o s soldados declararon a sus oficiales 
que estaban plenam ente dispuestos a rechazar cuan­
tos ataques se pronunciaran, pero que era una situa­
ción superior a las fuerzas hum anas, el estar oyendo 
día y  noche los lam entos de los heridos franceses, 
que cual niños llam aban a sus m adres. Más de una 
vez enviam os parlam entarios con bandera blanca, 
para pedir una suspensión de hostilidades que per­
m itiera, por lo menos, enterrar los m uertos y  reco­
ger los heridos. L a  respuesta era invariablem ente;

i
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¡R e/u sél, y  el parlam entario alem án se retiraba con­
tento cuando no oía algo peor que esa palabra. Esto 
es lo que ocurrió  en un caso, que merece ser referi­
do. M uy cerca de las alam bradas alem anas habia 
caído gravem ente herido un coronel francés, el cual 
despertó la adm iración de todos por el va lor con 
que condujo a sus tropas al asalto. S e  despachó 
un parlam entario al enem igo, diciendo que si los 
franceses querían  recoger ai coronel, los alem a­
nes no harían fuego, o bien que no disparasen los 
franceses hasta que los alem anes hubieran salvado al 
herido. L a  respuesta fué; ¡R e/u sé! ¡Q uHl créve, la 
vieille  béte!

U n pueblo que en la guerra se conduce con tal 
lalta de respeto ante ei va lor de los v ivos y  los m is­
terios de la m uerte, no es solam ente un pueblo ya 
vencido, sino tam bién un pueblo juzgado.

A n t ó n  F e n d r ic h

(De D er K rieg )

CONVERSACIONES DE LA GUERRA
E l su p rem o  ideal

(E l señor B ) .— |Ohl ¡Q ué gran cosa es la libertad, 
y  la civilización , y ia dem ocracia, y  la redención 
de los oprim idos, y  el derecho......

— Sobre todo, el derecho del pataleo ¿no es v e r­
dad, señor A?

(El señor B ).— ¡C uántos beneficios debe el m undo 
a la causa de las libertades m odernas, al campeón 
del derecho y  la justicia , a la sublim e Ingiaterral

— S i eso es un discurso de m itin, señor B , me 
escapo, porque no tengo edad de que me tom e V . el 
pelo y ensaye V . a mi costa sus facultades oratorias. 
H able V . de un modo más prosaico, o me voy.

(E l señor B).— Decía, don Su b rio , que si no hu­
biera sido por Inglaterra, que se alzó contra la tira­
nía teutónica y  en defensa de Bélgica, a estas horas 
A lem ania habria esclavizado a E uropa y retornaría­
mos a los tiem pos de los bárbaros.

—¿Q ué ha hecho Inglaterra? No me he enterado. 
¿H a term inado ya sus discursos L lo yd  G eorge? ¿H a 
organizado por fin la fabricación de m uniciones? 
¿H a logrado que los alem anes torpedeen los acoraza­
dos que le sobran, evitándole el trabajo de darlos de 
baja?

(E l señor B ).— ¿A hora sale V . con esas? A l cabo 
de un año ¿está V , ayuno de lo que sucede?

— ¡C arreras en R u sia , gazaperas en Fran cia , Ison­
zo a todo pasto en Italia  !

(E l señor B).— ¿Q uién, sino Inglaterra, al grito 
m ágico de lib eru d , justicia y  derecho, ha levantado 
una cruzada universal contra A lem ania?

— ¡A cabáram os! L o  había olvidado, de puro viejo! 
C onque ¿el grito  m ágico? ¿N o estaría más en su lu ­
gar que dijese V . la espléndida tajada o el festín de 
Baltasar?

(El señor A).— ¿Q ué festín, ni qué ocho cuartos, 
don Su b rio ?  ¿Q uerrá V . bastardear los m óviles al­
truistas y elevados que persiguen Fran cia  e Ingla­
terra?

— ¡Eso  es lo que depiorol ¡Q ue por perseguir unos 
m óviles se com an medio planetal S i  persiguieran 
algo fijo, puede que se hubieran ya detenido en su

cam ino. ¡A hí es nada! E g ip to  y M adagascar, .\frica 
del S u r  y  del Norte, del Este y  del Oeste, lodostán 
e Indo C hin a, A rgel a y  el T h ib e t  y  com o ape­
ritivos, islas, m uchas islas. ¡V iv a  el derecho y  tam­
bién el revés, señor A ; y v iva  la libertad y la buena 
digestión, señor B! Y  al que chiste ¡garrotazo y  tente 
tieso!

(E l señor B).— H ablábam os de la guerra, don 
Su b rio , y V . se rem onta a los tiem pos de nuestro 
padre Adán.

— No, señor B : sim plem ente a los de nuestro sue­
gro John y nuestro cuñado de al lado.

(El señor A ).— Por lo menos tiene V . buen hu­
m or. ¡D ios se lo conserve!

— ¡Y  al G ran D uque tam bién! T endrem os que pa­
rodiar la frase de Francisco  1; ¡todo se ha perdido, 
menos el buen hum or! Y a  se sabe: a m al tiem po, 
buena cara-, quien canta, sus males espanta; > I que 
no quiere caldo,......

(Ei señor B).— ¡D on San cho del diablo! ¿nos de­
jará  V . hablar?

— ¿Acaso hacen V d s. y  sus am igos otra cosa des­
de que empezó la guerra? D iscursos y literatura; y, 
entre tanto, el garrote va m oliendo las costillas.

(El señor A ).— ¡T ien e  V . razón, señor BI Confor­
ta el ánim o el espectáculo que estamos presencian­
do; en dem anda del ideal, las naciones se lanzan 
unas tras otras contra el tirano, y  el cinturón de hie­
rro se estrecha por m om entos, hasta que A lem ania 
perezca. En  nuestra época m aterializada, todavía las 
conquistas de la revolución francesa m ueven a los 
pueblos y a los ind ividuos, y el reinado de la ju s­
tic ia ......

— ¡Ja , ja ! ¡M u y  bien, señor A l ¡Parece V . un tri­
buno! A  poco más, poseerá V . la cualidad esencial 
del caudillo de m uchedum bres: afirm ar lo que no se 
cree y hablar de lo que no se entiende, períodos so­
noros, apóstrofés duros, y vanidad de pensam iento.

(E l señor A).— L o  digo m u y en serio, y  no veo m o­
tivo para esas interrupciones. Inglaterra quiere que 
el m undo sea gobernado por el derecho, y  A lem ania 
pretende gobernarlo por la presión de la tuerza b ru ­
ta; eso. no lo negará V ., porque lo dicen todos o 
casi todos los periódicos y los más em inentes hom ­
bres de ciencia.

— De los países aliados. Confieso a V ., señor A , 
que no me honro con la am istad de A sq u ith y  G rey , 
n i tampoco con la de B ethm ann-H oliveg, y que por 
consiguiente ignoro cuáles son los deseos de In g la ­
terra y  A lem ania; si V . o algún  periodista u  hom bre 
savaní tuvieran la bondad de explicarm e cóm o han 
desentrañado el m isterio, tal vez me convencería de 
mi error; pero com o no hacen nada por ilustrarm e, 
me valgo de m is propios sentidos y  razono partiendo 
de los hechos. Estos rae dicen; i.®  que Inglaterra li­
m ita las operaciones de su ejército en P'rancia a 
guardar las costas del canal, como si dijéram os la 
puerta de su casa, y le im porta un ardite todo lo que 
acontezca en el resto del frente; 2.* que Inglaterra 
no tiene el servicio  obligatorio, ni el trabajo obliga­
torio, ni nada obligatorio, más que el ganar dinero, 
pero sostiene que es obligación de todas las naciones 
el arrojarse contra A lem ania; 3.® que Inglaterra desa­
rro lla  operaciones de conquista en M esopotamia;
4.® que Inglaterra trata de forzar los Dardanelos y 
apropiarse el Bósforo y  casi toda el A sia m enor, itera
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más una buena tajada de Persia; 5 “ que Inglaterra, 
tan prudente en b'rancia, se ha dado buena prisa 
por apoderarse de casi todas las colonias alem anas; 
ó.® que Inglaterra está desalojando de A m érica al 
com ercio d e sú s  adversarios y de sus aliados, y lo 
substituye por el propio. Todo lo cual, no sé que 
tenga nada que ver con Bélgica, ni con la dem ocra­
cia, ni con el moro Muza.

(E l señor B ) .—No quiero discutir con V ., don 
Su b rio , porque se apasiona V . cuando suena el 
nom bre de Inglaterra.

-T a m b ié n  se apasionan les griegos, a quienes 
ha despojado de Im bros, Lem nos, M ytilene, des­
pués de haberse quitado la máscara en C hipre.

(El señor A).— No es Inglaterra sólo. Italia y los 
pueblos balkánicos se han estrem ecido de entusias­
mo cuando han visto el peligro que se cernía sobre 
Europa. L a  santa palabra de libertad tiene el don de 
fundir a todos en una aspiración com ún.

— ¡E s  verdadi Italia, lo ha declarado con todas 
las letras, quería devolver la  libertad al T ren tin o  y 
a T rieste , pero no la libertad a secas, sino la italia­
na, io que significa en rom ance que desea anexio­
narse aquellos territorios, así com o Istria, Dalm acia, 
C arnia, y  un pedazo de A lban ia, que tiene ya entre 
sus dientes. M ayor desinterés y más am or al ideal es 
d ifíc il de concebir. C laro  que se neutraliza la parte 
m aterial de estas aspiraciones, con la conquista de 
L ib ia  y T rip o litan ia . y Ja de un trozo de S iria .

(EJ señor B ).— ¿N o es llegada la  ocasión de que 
los pueblos balkánicos barran de allí el fanatismo 
m usulm án y  la tiran ía  turca?

— De todo es hora, pero la más im portante es la 
de com er. S e  ha encendido una fiebre guerrera en 
los Balkanes, ofreciendo a troche y m oche, T racia , 
M acedonia, A lban ia, H ercegovina, Bosnia, Bánato, 
T ran silvan ia , B ucovina, G alizia  y  Anatolia. Y  si no 
basta, aún quedan islas por repartir. E l ideal es in ­
discutible, y no puede ser más evidente la renuncia 
a los beneficios m ateriales.

(El señor A ).— T o d o  en este m undo ha de m ar­
char equilibrado.

— Panto, que al que se n iega a sacar la espada se 
le pone ei veto para recobrar lo que le pertenece o 
para ocupar lo que debiera ser suyo. M ucha justicia 
y  m ucho derecho y hermosas palabras; y  te daré lo 
que no es m ío ni tuyo, si me ayudas, o te negaré lo 
que te corresponde si te estás quieto, si es que no 
rae apodero de alguna de tus haciendas el día del 
triunfo.

(El señor B ).— L a  necesidad obliga y es m adre de 
la ley.

— Eso es lo que m ; duele; que la necesidad de 
uno obligue a los dem ás, y  que para m ejor cubrir 
las buenas form as se despierten los apetitos ajenos y 
se agite el h igu í. C on esta m aniobra, apartam os la 
vista de donde no debiéram os quitarla, y correm os 
alocados, atraídos com o ias alondras por el espejuelo 
de Jos lugares com unes. Ha habido quien ha sacado 
hábilm ente las cosas de su quicio , y  el m undo es 
tan cándido que ha seguido el juego; cuando quiera 
detenerse, será tarde. ¡Q ué trem endas responsabi i- 
dades nos exig irá  el porvenirl

S u b r i o  E s c x p u i . a

9 ^ -

COMO CORRESPONSAL AL FRENTE
Oe la  zona de e ta p a s  a  la  de o p eracio n es

(De nuestro Corresponsal

XI

Antes de la media noche abandonam os el casino 
de oficiales. Habia que levantarse tem prano el día 
siguiente, para em prender a buena hora la m archa 
hacia las trincheras.

Ha llovido ligeram ente. Las nubes de la tarde 
desaparecieron de lo alto. En el profundo cielo azul 
lucen m il estrellas. En  la ciudad dorm ida resuenan 
cavernosas mis pisadas sobre las piedras ya  secas de 
la acera. De lejos viene el ruido de otros pasos, au­
m entando paulatinam ente. U nesele el metálico de 
un sable al golpear en una pierna que va. E s  un ofi­
cial que pasa. Luego  sobresale la acom pasada m ar­
cha de un grupo de soldados que hacen la ronda, 
D oblan la esquina antes de llegar a m i, sus pasos se 
pierden poco a poco en la 'tranquilidad  de la noche. 
L a  ciudad duerm e, sem ejante a un inm enso cem en­
terio do vagan raram ente los espectros de alm as 
m uertas en pecado. C am ino sobre las puntas de los 
pies para no turbar la paz serena. M is pensamientos 
son tan lentos y  silenciosos que me im agino ser tam ­
bién un alm a en pena. A presuro el paso. Es tiempo 
de que vuelva a m i tum ba. Más que andar,deslizóm e.

« W er da» gritan de una puerta. E l «quien vive» 
era firm e e im perativo. M e siento transportado a 
un m undo distinto. A utom áticam ente hago alto. 
«ICriegsfaerichterstatter!» contesto, volviendo las m i­
radas hacia la puerta, que ahora veo ser de un cuar­
tel. E l  cabo de guardia se adelanta y requiere de mí 
el pase, el cual pongo en sus manos sin  tardar más 
de io necesario para introducir y sacar la mano del 
bolsillo. E l cabo lee el pase a la luz de una lam pari­
lla  eléctrica que lleva al pecho, y ha leido en él que 
soy «überleutnan i» ; cuádrase, me saluda, da dos 
pa.sos a llanguardia y  me cede la derecha- T e rm i­
nada esta operación, dobla el pase con cuidado y me 
lo presenta, dándom e las gracias.

L a  sirvienta de m i habitación me recibe y cuen­
ta que «M adame prie D ieu d’ assister le géneral Jo í-  
fre, p o u rq u ’il puisse ¡eter les boches de France.» 
Pregunta una vez más si no deseo nada y se retira.

L a  autoridad alem ana ha cortado el gas de alum ­
brado y Ja corriente eléctrica, paraq u e los aviadores 
enem igos no puedan guiarse por la noche. Por eso, 
colocando el candelabro de bronce en una esquina 
de la mesa, ilum ino mi mapa extendido con las tres 
bujías de estearina. Necesito dar una últim a ojeada al 
teatro occidental de la guerra, antes de encontrarm e 
en él m ism o, pues la orientación es requisito esen­
cial para la com prensión de lo que acontece en un 
cam po de batalla. E l com unicado de hoy del C uar­
tel G eneral dice que «sólo han tenido lugar duelos 
locales de artillería  en todo el frente, un poco más 
violentos en las inm ediaciones de A rras e Ipres. En 
los Vosgos em prendió la infantería francesa un ata­
que. que fué rechazado.»

L a  linea azul que he trazado en m i mapa hace ya 
largo tiem po, perm anece válida. Ni para atrás ni 
para delante. La contem plo y  repa.so en .su extensión 
inm ensa. Desde el mar del norte, principiando en 
N ieuport, pasa luego por D ixm uide y , culebreando.
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por Langem arck al E . de Ipres y  O. de W arnclon ; 
penetra en Francia  cerca de A rm entíeres y  describe 
un arco sem ejante al de una parábola, cuyo vértice 
está frente a Laventie y term ina en la Basséc; sigue 
sobre Len s y V im y  para dirigirse a A rras, baja en 
linea recta hasta A lbert, dejando a la izquierda a 
Bapaum e, hondea hasta R oye; describe un gran arco 
de círcu lo  que atraviesa el Oise en C h iry  y term ina 
en Soissons; de Soissons corre hacia el O. a la vera 
del A isne hasta Berry-au-Bac, m uy al N. de Reim s, 
tan codiciado y  sostenido por los franceses— . desde 
donde se em pieza a in c lin ar al S . hasta entrar en la 
selva de A rgonne; cruza ésta en dirección S . E . hasta 
C lerm ont, abraza los fuertes de V erdun  en línea h i­
perbólica pasando por C h o n y y Etain  hasta alcanzar 
en S i .  M ih iel el Mosa; form a una S  acostada cuya 
prim era curva se apoya en el M osa, siguiendo por 
Aprem ont, las inm ediaciones de Pont-a-M ousson, 
y term ina en B ou xieres-aux-D am es, en el M osela; 
la línea extiéndese después en dirección E . hasta 
Parroy, pasando por el N. de Nancy y  L u n éville ; de 
Parroy baja oblicuam ente, tocando territorio  alemán 
en Saales, para entrar en él decididam ente cerca de 
M arkirch ; en zigzag pasa por M ünsier, Suiz, C é r- 
nay, A ltk irch  y  se pierde en los contrafuertes de los 
montes en la frontera Su iza .— En mi m apa es larga 
de 1 m . 50 cm s., lo que significa en la realidad más 
de 600 km s., U na m uralla hum ana de 600 km s., 
m etida en una trinchera interrum pidal E s  la guerra 
de posiciones inexpugnables, siem pre en acción y 
nunca decidida, el combate sin tregua; pero también 
de más lentos resultados.

¿Dónde están aquellas batallas cam pales, rápidas, 
que nos habíam os prom etido iniciados, com o profa­
nos? F u era  de la batalla de T an n en b erg  y  de in vier­
no, en que H indenburg estuvo a la altura de A níbal 
en «Canas», el aspecto de la lucha ha engañado to­
das nuestras preconcepciones. A hí está el sistem a de 
«cordones» de triste historia, lan despreciado por 
Napoleón. Con todo, hay que reconocer que se pre­
senta en m uy otras condiciones y ventajas que hace 
un siglo.

Sum ergido  en estas meditaciones me voy a la 
cam a. T en go  dos horas para reposar. Nada más que 
dos horas; pero en tranquilidad. L o  cual quiere de­
cir m ucho para un soldado. Cuántas noches en 
guardia, sin cerrar pestaña y  cuántas otras en el 
acantonam iento, en el cam pam ento, en el vivac, en 
las trincheras y  reductos, pasadas durm iendo, por 
decirlo así, con un ojo, puesto el otro fijam ente en 
el enem igo, los oídos abiertos siem pre a la voz de 
alerta, que de un mom ento a otro puede poner en 
m ovim iento todo el ejército!— Cansado, com o estoy, 
apenas caigo sobre la cama y  ya  duerm o con el sue­
ño profundo de un bienaventurado.

.* *
«Fertig»— «Listo», digo al ordenanza, arroján­

dom e a la puerta precipitadam ente, para ir  a alcan­
zar a los com pañeros en el «punto de reunión».

Poderosa es la sugestión y fuerte la im presión 
que la guerra produce en un espíritu guerrero. .'Áno- 
che he soñado. U n m om ento, un instante quizás; 
pero con ia viveza de acontecim ientos vistos, tengo 
aún grabado en la mente el cuadro de m j sueño. 
Sobre una elevación m ediana, pero dom inando el 
cam po al frente, estaba yo. A  mi lado oficialidad;

generales de bigote gris, de m irada penetrante; más 
jóvenes, derechos, elegantes, h a tía  tam bién. Frente 
a nosotros, a llá  lejos, apenas visibles al través de los 
anteojos, en tres grupos largos y  poco profundos, la 
infantería enem iga avanzando siem pre, en especial 
el ala derecha. A  cada diez pasos levantábase en gru ­
pos diversos una espesa nubecilla gris, cubriendo 
m om entáneam ente la fila respectiva. A  nuestra iz­
quierda, desde la falda del m onte, extendiéndose en 
la llanura, nuestra inianteria y caballería. Entre am ­
bos frentes, es la distancia de unos 1 ,8 0 0  metros 
nada más, en algunos puntos del ala derecha dcl 
enem igo ya se juntan . Detrás de los ejércitos está, 
invisib le en parte, la artillería ; de sus bocas de fuego 
vése de cuando en cuando hum o salir y cruza un 
punto negro ios espacios. De la falda del monte sale 
un m urm ullo  sin cesar; es el disparar continuado de 
nuestras am etralladoras. U no de los viejos generales 
m ueve la cabeza duram ente. «Tenem os grandes pér­
didas», dice. Acércase a un oficial que tiene un apa­
rato telefónico en las m anos y dícele algo al oído. 
Un oficial se acerca a mí y  me com unica; «ahora 
van a disparar nuestras baterías nuevas, de tiro rá­
pido». Y  en efecto, en el m ism o m om ento, déjase es­
cuchar un crugido ronco. E l espacio se nubla un 
m om ento, entre mis ojos y  los ejércitos inierpónese 
un m anto espeso.

A bro los ojos. Ya estoy sentado sobre la cam a. Y  
el crugir ensordecedor de las nuevas balerías conti­
núa m uy cerca. Poco a poco le distingo claro. Es 
sem ejante a la ronca corneta de un autom óvil, Su e­
nan a la puerta. «H ereinl» (adelante)— . E s  el orde­
nanza, el cual dice respetuoso: «Señor, el auto es­
pera abajo».

En  el casino de oficiales tom am os un frugal de­
sayuno. A  eso de las cuatro de la m añana nos pone­
mos en m archa, pues no hay tiem po que perder. 
Debem os aprovechar Ja  «hora ventajosa», que es la 
que adelanta la hora oficial de A lem ania con res­
pecto a la de Francia. A hora son las tres para los 
soldados franceses. S i llegam os antes de que les lle ­
gue la hora de despertarse, podrem os ver mucho 
sin gran peligro. Las horas de la m añana presentan 
aún otras ventajas. £ 1  sol está a las espaldas de la 
línea alem ana y  h iere, por el contrario , directa­
mente las pupilas de los soldados Iranceses, haciendo 
así su puntería por demás incierta. Pero el sol es justo 
y  a lu m bra sobre buenos y  m alos, y  es neutral ver­
dadero y no ayuda a n inguno, sino para ayudar des­
pués al contrario; así es que si por la m añana otorga 
a los germ anos su apoyo, por la lard e siega a éstos 
en servicio de los prim eros. A un qu e yo para mí 
tengo que A polo , sin detenerse a cu id ar de las in ­
significantes rencillas de los mortales continúa im ­
pertérrito rodando su carro de oro por la acostum ­
brada via de su carrera; pues verdad es adquirida 
que com o aum entan en años, crecen en dignidad los 
dioses del O lim po.

L a  m añana está fría com o un am anecer inver­
nal. A l correr veloz del autom óvil, nos penetra el 
vLeniecillo hasta la m edula de los huesos. L o s im ­
perm eables antes ayudan a enfriarnos que a calen­
tarnos. Envolvám onos en las mantas gruesas de los 
pies y , m ejor abrigados, continuam os nuestra verti­
ginosa carrera hacía el frente.

P rim avera de 1 9 1 5 .  J .  C . G u e r r e r o
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CRÓNICA MILITAR
1. La fortifiMción permanente en la presente guerra.—II. Finalidad exclusivamente militar de la maniobra austro-alemana 
en el E .—111. Las operaciones en los Dardanelos.—IV- Las operaciones en el teatro oriental.—V. La situación el 6 de

septiembre

I.—L a fo rtifica c ió n  p e rm a n e n te  en la  
p re se n te  g u e r r a

Las plazas fuertes m ás poderosas y me)or artilla­
das, caen com o castillos de naipes, pese a las cúpulas 
y corazas; las líneas de trincheras en que se resguar­
dan los beligerantes en el frente occidental, desafían 
todos los ataques y  son prácticam ente invulnerables: 
tal es la doble opinión que ha form ado gran parte 
del público com o consecuencia de los acontecim ien­
tos de esta guerra. ¿E s  real o infundada? ¿E s  posible 
que los reparos im provisados en horas y perfeccio­
nados luego, sean más eficaces que las fortalezas en 
cuya construcción se han em pleado pródigam ente 
todos los adelantos de la ciencia  y  son producto de 
los estudios de los más esclarecidos ingenieros y arti­
lleros?

No entraré en detalles técnicos, ni menos aún 
desarrollaré una discusión profesional. C om o el te­
ma interesa a todos, doctos y  profanos, por relacio­
narse con la seguridad del territorio  nacional, pro­
curaré que m is argum entos sean claros y asequibles 
a los no versados en achaques de m ilicia.

L a  fortificación perm anente adolece de un defec­
to consubstancial con ella: la inm utabilidad. Com o 
su nom bre ind ica, es fija , susceptible de pocos cam ­
bios, a menos de grandes dispendios, y m ientras todo 
a su alrededor progresa y  evoluciona, la fortificación 
que ha tom ado cuerpo en una fortaleza determ inada 
perm anece estancada, quieta, pasiva, y envejece pron­
to. L a  plaza que cum ple hoy todas las condiciones 
apetecibles, será deficiente a los diez años; inútil es 
extrem ar la previsión; ¿cóm o ad ivinar cuáles serán 
y en qué sentido los progresos de m añana, antes que 
hayan tenido lugar? ¿S e  ensancharán los fosos, se 
extrem arán los espesores, se harán más gruesas las 
corazas, inm ovilizando un capital enorm e, que tal 
vez resulte a la postre estérilm ente em pleado, por­
que la técnica tom e derroteros diferentes de los su ­
puestos? ¿C óm o preparar alojam ientos para piezas 
de artillería que no existen y  cuyas dim ensiones y 
características se desconocen? ¿Q uién podía im agi­
nar hace diez años que el peligro aéreo de dirigibles 
y  aeroplanos, dejaría de ser un mito? ¿H abrá quien 
pretenda negar que m uy pronto la qu ím ica inter­
vendrá positivam ente en el ataque de las plazas; que 
verdaderos torpedos reem plazarán a  los proyectiles 
más potentes; que será un juego  de n iños el paso 
sobre todo lin aje  de obstáculos pasivos; que el pro­
blema de la desenfilada no su frirá  un cam bio más 
radical todavía que hasta aquí? ¿C óm o protegerse 
contra lo que se desconoce? ¿C óm o hacer frente a lo 
que se ignora?

En la erección de una plaza fuerte se presenta 
por lo tam o este dilem a; se la ajusta a los medios 
ofensivos y  defensivos de la época, con un cierto co­
eficiente de aum ento dictado por una sana previ­
sión; o se m ultip lican las precauciones, con la casi 
certidum bre de que serán inútiles y a costa de un 
gasto enorm e. E n  esta disyuntiva, es claro que ha de

optarse por el prim er criterio ; p e r ^  con objeto de 
paliar en lo posible los defectos que lleva consigo, 
ha evolucionado en los últim os años la fortificación 
perm anente, tendiéndose a reducir el núm ero de for­
talezas y  a dejar para ú ltim a hora la construcción de 
aquellos elem entos destinados fatalm ente a quedar 
anticuados en un porvenir próxim o. Las fuertes ba­
rreras y las plazas fronterizas necesitan prestar su 
servicio  desde el prim er m om ento, y  en tal concepto 
deben term inarse por com pleto en tiem po de paz. 
Este era el caso de casi todas las fortalezas rusas, cuyo 
nom bre está ahora en todos los labios, y  de las fran­
cesas del N . E .

Pero si la fortificación permanente adolece del 
inconveniente expresado, la justicia obliga a recono­
cer que, en general, los llam ados a utilizar sus ser­
vicios son los principalm ente responsables de los 
fracasos que se la atribuyen. Las plazas obedecen 
siem pre a objetivos m ilitares bien definidos, subor­
dinados a las operaciones del ejército propio; cuando 
la fortuna vu elve la espalda a éste, o sea en las gue­
rras defensivas, entran aquellas en acción, y  com o no 
tienen piernas para m overse y  em prender la retira­
da, el general en jefe les dem anda un concurso que, 
unas veces, se aparta de su verdadero com etido, y 
todas es m uy superior al rendim iento que pueden y 
deben dar. E s  una verdad positiva, aunque propios 
y  extraños se obstinan en negarla, que, de todos los 
instrum entos que una nación en guerra pone en m a­
nos del general en jefe, las fortalezas son el m ás d ifí­
cil de m anejar y  por lo com ún el peor m anejado. 
¡C uántos desastres y  cuántas culpas propias se han 
achacado a las plazas! P o r el mero hecho de estar 
fortificadas y  artilladas, se quiere que resistan a todo 
trance, y  que una guarnición  dotada de m edios lim i­
tados consiga lo que no logró un poderoso ejército 
que tiene a su disposición el recurso suprem o y  va­
liosísim o de la m aniobra. Y  es que el objeto que ha 
de cu m p lir  una plaza sólo lo saben unos pocos, ca­
balm ente los que más obligados están al silencio, 
m ientras que de su caída se enteran lodos.

No hay factor m arcial n in gu n o al que se le exija 
un rendim iento absoluto e ilim itado; la quiebra de 
cualesquiera de eilos encuentra quienes la disculpen 
y  justifiquen, m ientras que la pérdida de una fortale­
za sorprende siem pre y desata la exclam ación un án i­
me de que con ella caiga su  guarn ición  en manos 
del enem igo. ¡C uán ta  ligereza y  qué desconocim ien­
to de la realidad de las cosas!

V erdun  y T o u l han hecho más en favor de F ran ­
cia en los últim os once meses, que los num erosos 
ejércitos de Jo ffre  y Fren ch . S in  la resistencia de las 
dos, es probable que en septiem bre de 19 14  term ina­
ra  la  guerra en occidente, y  cuando no, los Irance­
ses habrían sido batidos en el A isne en ia  prim avera 
pasada o lo más tarde en ju n io , y P arís estaría sitia­
do. Se sostiene el frente aliado sencillam ente porque 
en uno Ufe los flancos lo protege el m ar y se apoya 
en el otro eo robustas fortalezas. U n a sola de éstas, 
com o V erd u n , que cum pla su  com etido, aunque
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perezca luego, redim e de su ineficacia a veinte que 
hayan capitulado prem aturam ente, porque salva al 
ejército. Es pertinente añadir que el alto m ando 
francés sabe sacar m ejor partido de las plazas, ha­
ciéndolas intervenir en las operaciones del ejército, 
que el alto m ando ruso, que apeló a ellas cuando ya 
las tropas de cam paña estaban derrotadas y desm o­
ralizadas. N o se ha visto en R u sia  la utilización de 
n inguna fortaleza en la m aniobra; persistentem ente 
se las ha em pleado para recoger los restos en disper­
sión de un ejército o para proteger una retirada, y 
am bos objetos, de finalidad más pasiva que activa, lo 
ha cum plido ia cortina fortificada desde K ovn o  a 
Ivangorod, según expuse en otra crónica. ¿Puede 
nadie razonablem ente esperar que un fuerte o un 
conjunto de fuertes restituya a un ejército derrotado 
su capacidad de ofensiva? E l triunfo ¿ha de esperar­
se del hom bre o del obstáculo inerte? ¿Es culpa del 
cañón el que el proyectil no dé en el blanco, o va a 
reprocharse al fusil porque la  bala pasa alta? L a  bon­
dad de la  escultura proviene del artista y  no del m ár­
m ol, pero si al prim ero se le va el cincel, no será 
raro que la im perfección se atribuya a defectos de la 
m ateria, m uda e inerte.

Llegam os de todo esto a la  conclusión de que sin 
ser perfecta, ni m ucho m enos, ni estar exenta de 
pecado la fortificación perm anente, se la hace res­
ponsable de culpas que no le corresponden. Se im ­
pone, es cierto, m ucha prudencia en su em pleo y 
acentuar m ás su evolución, pero más necesario es 
todavía que los llam ados a servirse de ella se perca­
ten bien de su m anejo y no le pidan im posibles, que 
ni e lla  ni cosa alguna pueden dar.

Q uede para otro dia el exám en com parativo en­
tre los servicios de la fortificación de cam paña y  los 
de la perm anente, según las lecciones de esta guerra.

1 1 .—F in alid ad  e x c lu siv a m e n te  m ili ta r  de la  
m a n io b ra  a u s tro -a le m a n a  en el £ .

No hay cosa que se preste a más variadas inter­
pretaciones que la guerra. C om o los m óviles perm a­
necen ocultos, e ignorados m uchos detalles, hay que 
juzgar los objetivos y  los acontecim ientos por los 
resultados m ateriales; basta .apartarse un poco de 
ellos para entrar en el terreno im aginativo, y si la 
pasión o el preju icio  toman parte, se entra en el do­
m inio de la fantasía. C on  ser la  guerra la realidad 
más am arga que puede azotar a la hum anidad, se  ia 
suele tratar, de palabra y  por escrito, con ligereza e 
irreflexión , buscándose ia  verdad de los hechos, no 
en donde se encuentra: en los teatros de operaciones 
y  cam pos de batalla, sino substituyéndola por una 
pseudo-verdad que nace de las sim patías, inclina­
ciones, deseos o puram ente del capricho del crítico. 
Con ello , se m anifiesta a veces el ingenio personal, 
pero nunca se encuentra por este cam ino la verdad 
escueta y  sin  m áculas.

V ien e esto a  cuento de que en fecha recientisim a 
se ha propaladq con innegable habilidad, una exp li­
cación de las últim as cam pañas contra Rusia, que se 
ha abierto cierto cam ino y  que im porta atajar, para 
que la opinión no acabe de desorientarse. E n  sínte­
sis, se ha dicho que A lem ania im provisó a ú ltim a 
hora la cam paña de G alizia , y consiguientem ente la 
de Polonia; que llevó  a cabo aquellas operaciones

para calm ar la ansiedad del sentim iento nacional, 
descontento por no haberse obtenido victorias en 
occidente, y  con objeto de que A ustria— que com en­
zaba a lam entarse— no rom piera la alianza, viendo 
cóm o ella  tenia que soportar la invasión de una pro­
vincia— G alizia ,—  m ientras A lem ania  ocupaba tie ­
rras de R u sia , F ran cia  y  Bélgica; que el objetivo m i­
litar se concretó a obtener este doble efecto m oral en 
A lem ania y  A ustria-H ungría; y  que el fin de la gue­
rra  no está en oriente.

Só lo  un total desconocim iento de la realidad 
puede justificar la afirm ación de que A lem ania es­
taba im paciente por no recib ir noticias de victorias 
en occidente; basta hojear la prgnsa del Im perio y 
m antener medianas relaciones con él para persua­
dirse de lo inexacto de esa aseveración; pero, sobre 
todo, se com prendería la im paciencia en el invadido 
que, pese a todos sus esfuerzos, no consigue arrojar 
de su territorio  al enem igo, pero nunca en el inva­
sor, que obtiene del país conquistado recursos de 
diversas clases que no abundan en su suelo nacional. 
L im itarse a  decir que el invasor siente im paciencias, 
equivale im plícitam ente a sostener que el que lleva 
la peor parte está tranquilo  y  resignado, y la resig­
nación en la guerra no es más que una form a retó­
rica de reconocer la derrota. Por fortuna para todos, 
ni el invasor ni el invadido han im puesto, con sus 
estados de opin ión , su voluntad a los cuarteles gene­
rales, que sólo se inspiran para sus resoluciones en 
objetivos m ilitares, los únicos que pueden salvar a 
los respectivos países si el éxito les acom paña. N o en 
balde llevam os doce meses de guerra: los nervios y 
los corazones se han tem plado, y  la razón se ha an­
tepuesto a los m ovim ientos pasionales.

S i la  cam paña de G alizia ha obedecido a libertar 
esta provincia para satisfacer los anhelos austríacos, 
díganlo los hechos. A  pesar de hallarse plenamente 
derrotado el ejército ruso de Ivanov, la ofensiva con­
tra él se suspendió apenas M ackensen llegó al Bug, 
es decir, cuando se puso en condiciones para envol­
ver la línea del V ístu la; la G alizia oriental continuó 
durante más de dos meses en poder de los rusos, sin 
que se in q u ieu ran  los austriacos, que fueron los pri­
meros— el ejército del arch iduque José Fernando— 
en abandonar aquella provincia para internarse en 
R u sia , en la dirección de L u b lin .

E n  cuanto a la im provisación de la cam paña, 
basta recordar los hechos. S im ultáneam ente con las 
batallas de T arn o v  y G orlice en D unajec, se in icia 
en el otro extrem o del frente la  invasión de C u r­
landia, y las dos alas, H indenburg en el N . y M ac­
kensen en el S ., operan tan concertadam ente, que 
casi sin combate cae poco después la  linea del V ís ­
tu la, y  se derrum ba luego la form idable cortina de 
plazas fuertes desde N ovo-G eorgievsk a K ovn o.

Jam ás se han m ovido con tanta unidad, sim ulta­
neidad de esfuerzos, y  arm onía de com binación, en 
un frente tan enorm e, ejércitos tan num erosos como 
los lanzados contra los rusos. Y  eso se hizo cuando 
M ackensen consiguió separar el centro ruso .— A le­
xeiev— del ala izquierda— Ivanov—gracias a l famoso 
cam bio de su iínea de operaciones, que desde Galizia 
pasó a Polonia. C on la  cam paña de G alizia  no se 
buscó— lo saben m is lectores— ni se obtuvo la libe­
ración de aquel territorio, sino otro objetivo más im ­
portante: la ruptura del frente enem igo, en el Bug,
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y  después la derrota iota] de su ejército; no lo digo 
yo, lo proclaman los hcclios.

Ese íué el objetivo m ilitar y único; y no pudo 
obtenerse antes, pero se le preparó lenta, sistem á­
tica y tenazmente. Porque las m aniobras decisivas 
requieren otras prelim inares y  no pueden abordarse 
desde ei prim er día. ¿Se  ha reprochado por ventura 
a ningún gran capitán que no redujera cada cam ­
paña a una sola batalla? ¿Se  censuró a M oltke, en 
1870, porque tardase un me.s en llegar a Sedán y 
cerca de seis meses más en term inar la guerra? G o l­
pe tras golpe fueron deshechos, uno a uno, los me­
jores ejércitos rusos; el 20 de febrero anuncié que el 
poderío m ilitar deíÁ usia se acercaba a su ocaso; el 3 
de mayo, d ije  que había com enzado la cam paña de­
cisiva contra R usia; el 10  del m ism o mes, afirm é 
que se les había cerrado a los rusos el vasto hori­
zonte de la ofensiva estratégica, y vaticiné que antes 
de m ediar el verano, 8 de agosto, habrían ocurrido 
cam bios radicales en la m archa de la guerra: efectiva­
mente, quedó roto el cordón de fortalezas del Narev, 
en manos de los alem anes Ivangorod y  Varsovia, y 
en plena retirada todo el ejército ruso. S in  las victo­
rias de T ann en berg  y  G erdauen, no hubiera sido 
posible la invasión de Polonia; sin el triunfo de A u- 
gustovo, no se debilitara el ala derecha rusa, en C u r­
landia, por la necesidad de reforzar el centro, ha­
ciendo posible el fácil y  rápido avance de ju lio  y 
agosto; y cuando desde Ivangorod a M itau estuvie­
ron ya desorganizadas y maltrechas las tropas rusas, 
v in o  la estocada contra el único núcleo intacto, el 
de G alizia , y se in ic ió  al m ism o tiem po ia m aniobra 
general. Los resultados, a la vista están: prescíndase 
del terreno conquistado, de los prisioneros hechos 
— cerca de m illón y m edio— , del inm enso material 
de guerra capturado y  de las fortalezas, barridas co­
mo sim ples pantallas, y  óiganse las voces que llegan 
de R usia, de Inglaterra, de la m ism a Francia; se dis­
cute en esos países sobre la probabilidad de una 
m archa de los alem anes a Retrogrado, a M oskú, a 
Odessa, ¿Se  quiere confesión más paladina de la de­
rrota total, definitiva e irrem ediable , de las huestes 
del czar? ¡T riste  es, en verdad, que los apasiona­
mientos e irreflexiones de unos cuantos, nos pongan 
a los dem ás en el caso de recordar sus propias des­
venturas a un ejército—el ruso— que se ha batido 
tan gloriosam ente y  ha asom brado al m undo con su 
espíritu de sacrificio y  abnegación! Y no menos 
triste es, tam bién, que se n iegue indirectam ente el 
m érito de la  m aniobra alem ana, despojándola de su 
finalidad m ilitar.

F inalm ente, si con la  frase de que el fin de la 
guerra no ha de buscarse en oriente, en R u sia , quie­
re significarse que no sonará allí el ú ltim o disparo, 
nada hay que objetar; pero si lo que se pretende dar 
a entender es que la resolución de la guerra no 
se encuentra en Rusia, me rem itiré a lo que so­
bre este punto concreto escribí el 10  de m ayo; en 
últim o térm ino los hechos darán la razón a quien la 
tenga.

n i-—L a s  o p eracio n es en los D ardanelos

Las cartas enviadas a sus periódicos por los co­
rresponsales de guerra británicos contienen intere­
santes porm enores sobre el desem barco de los con­
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tingentes australianos, neozelandeses y  m aoris en laS 
costas occidentales de G allip o li, cn los días (i a 8 de 
agosto.

E l desem barco se preparó con m ucha antelación, 
y durante sem anas enteras se ensayaron todas las 
operaciones, tom ando parte en ellas las tropas y  el 
m aterial. Hasta que los transportes se dieron a la 
mar y alejáronse de las costas, no supieron los expe­
dicionarios que iban a desem barcar en la península. 
Los puntos elegidos fueron Ja bahía S u v la  o peque­
ña de A nafarta, y la costa de Anzac, 9 kilóm etros al
S . de la anterior. Previam ente, se em prendió un 
ataque en el extrem o m eridional, donde están los 
contingentes anglo-franceses, para atraer hacia allá 
la atención del enem igo y  despistarle, lo que se con­
siguió en parte. B ajo  el fuego de los cañones de los 
cruceros, m onitores y torpederos, las tropas llegaron 
sin oposición a la costa y se hicieron fuertes en ella. 
El día 7 em prendieron ei avance, tropezando con 
poca resistencia: los efectivos turcos eran escasos, y 
para contener al invasor acudieron a una estratage­
ma, que recuerda el método de com bate de los m o­
ros. Abandonaron las trincheras, sobre las que se 
concentraba el luego de los barcos y cañones britá­
nicos, y  aprovechándose de las anfractuosidade.s de 
las rocas y  de las asperezas y desigualdades del terre­
no, am pliam ente desplegados en una línea de tirado­
res m uy sutil, rom pieron un fuego tan vivo y certe­
ro. que el invasor fué contenido, por creer que tenía 
ante sí fuerzas de im portancia; no contentos con 
esto, los turcos ejecutaron un m ovim iento envolven­
te al N. del lago Salada, inm ediato a la bahía S u v la , 
e hicieron retroceder a los australianos; entonces es 
cuando se descubrió su debilidad, porque reforzada 
el ala izquierda expedicionaria, repelió a los turcos, 
y  toda la línea ganó terreno, internándose unos 4 3 5  
kilóm etros en la costa. E l día g se hizo patente la 
llegada de tropas de refresco turcas, y  a partir de 
este mom ento el avance quedó detenido.

Con posterioridad a esa fecha, se sabe que ha 
habido com bates m uy sangrientos, con resultado 
desgraciado, al parecer, para los expedicionarios, 
dado el tono con que se expresa la prensa inglesa 
sobre las operaciones en los Dardanelos. Desde luego 
cabe afirm ar que ni en el S -, ni en el O. de G allípo- 
Ji se ha conseguido otra cosa que m antenerse en las 
posiciones conquistadas en los prim eros instantes. 
Se cree que los soldados naturales de G allipo li son 
los que form an el cordón de vig ilancia de la costa 
occidental porque com o profundos conocedores del 
terreno que son, este conocim iento les perm ite suplir 
la falta de fuerzas. Las reservas están más atrás.

Nada ha vuelto a saberse de las tropas que des­
em barcaron en la costa S . de T racia , siendo proba­
ble que hayan reem barcado.

Hasta qué punto han sido encarnizados los com ­
bates librados en G allip o li, lo revela la cifra de bajas 
de oficiales publicada por el M inisterio de la G uerra 
británico desde el 19 al 27 de agosto. En  esos ocho 
días, el núm ero de oficiales m uertos, heridos y  pri­
sioneros asciende a 780. E l día 27 se hicieron públi­
cos los nom bres de 122 oficiales y  1350 soldados c a í­
dos bajo el fuego enem igo. Es significativo el hecho 
de que la proporción en oficiales prisioneros sea en 
algunos cuerpos enorm e; el regim iento N. Lancas­
ter, por ejem plo, perdió lo  oficiales extraviados y
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ningún m uerto o herido, io cual da a entender que 
abandonó precipitadam ente sus posiciones, sin reti­
rar las bajas, o fué víctim a de una sorpresa. De los 
780 oficiales que fueron bajas, 601 pertenecen a los 
contingentes australianos, zelandeses, indostánicos 
y a 16  regim ientos británicos. E llo  es un ind icio  ex­
presivo de que Inglaterra tiene en los D ardanelos un 
ejército considerable, que debe aproxim arse a 150.000 
hom bres, si no rebasa este núm ero L a  fuerza de las 
tropas australianas puede deducirse de este detalle; 
de aquellos 780 oficiales, corresponden a dichas tro­
pas 64 m uertos, 128 heridos y  13 extraviados; total 
205; debieron quedar más que diezm adas. E l contin­
gente neozelandés perdió 33 oficiales m uertos. 73 
heridos y  3 extraviados: total 109. T am poco  debe 
pasarse en silencio la circunstancia de que las bajas 
de oficiales son casi la décim a parte de las de tropa, 
hecho que si redunda en honor de la bravura y  ab­
negación del oficial inglés, indica que las tropas no 
poseen una instrucción m ilitar com pleta para la gue­
rra regular en grande escala. *

IV.—L as o p e ra cio n e s en el te a t r o  o rie n ta l

Con la evacuación de G rodno, ú ltim a plaza aue 
quedaba a los rusos en la antes poderosa línea forti­
ficada dei V ístula-N areV 'N iem en. han logrado defi­
nitivam ente los alem anes el prim er objetivo estraté­
gico de su cam paña contra R u sia , cam paña que 
com enzó por la reconquista parcial de G alic ia  para 
llegar al Bug. Destácase, ahora, con toda su grande­
za, esta prim era finalidad de las operaciones: me­
diante un doble m ovim iento envolvente encom en­
dado a los grupos de ejércitos de los m ariscales 
H indenburg y  M ackensen, se descom puso el frente 
ruso, se indujo  a la retirada a las tropas del Gran 
D uque, y , privada del apoyo de ellas, la form idable 
cortina defensiva se v in o  abajo en un tiem po in ve- 
rosim ilm ente corto. Es la prim era vez que un ejér­
cito m aniobra con plena eficacia contra una linea 
fortificada de centenares de kilóm etros; no se en­
cuentra nada parecido en n inguna de las guerras 
precedentes. De la m ism a m anera que cuando un 
ejército ha sido derrotado estratégicam ente basta un 
pequeño em puje láctico para vencerle en el campo 
de batalla, en esta cam paña la m aniobra de las alas 
decidió la suerte de las fortalezas, que cayeron o fue­
ron evacuadas unas tras otras con sólo am agar el 
golpe. E l hecho es asom broso, de concepción genial, 
el más extraordinario, y han sido m uchos, de cuan­
tos se suceden de un año a esta parle. ¿T en d rá  apli­
cación esta m aniobra en el teatro occidental? Segu­
ram ente, la lección no ha pasado inadvertida al ge­
neralísim o francés.

E l segundo objetivo estratégico: la  ruptura del 
frente ruso en tres pedazos, para batirlos después en 
detalle, sólo se ha logrado en parte hasta ahora. 
Merced a la rápida marcha de M ackensen al E . de 
Brest L itovsk i, el ejército m oskovita del S . ha que­
dado separado, ya sin rem edio, de los del N. y  cen­
tro, incapacitado para tom ar parte en las finales y de­
cisivas operaciones de la guerra. A  punto estuvieron 
los ejércitos de E ichorn y  Schoitz de cortar el en­
lace entre ei centro y  el ala derecha rusa; pero el 
G ran  D uque— hay que decirlo en su honor— com ­
prendió a tiem po el peligro y  apresuró el traslado de

sus masas a V iln a, de suerte que sólo una parle de 
ellas— la em )>ujaJa en dirección a M o s k ú -h a  sido 
puesta fuera de com bate. Este m ovim iento de los 
rusos de S . a N. ha creado una situación interesan­
te, que tardará poco en despejarse; para hacer posi­
ble la retirada del centro sobre V iln a , ha sido m e­
nester que los ejércitos de C urlandia  contuvieran a 
H indenburg, y que una porción considerable de los 
del centro hiciesen frente a los atacantes de G allvitz, 
Schoitz y E ich orn , por lo que, ia masa principal de 
los restos del ejército ruso— cuyo centro de gravedad 
está en V iln a— han tenido que susp en derla  retirada, 
y pueden verse obligados a una batalla decisiva si 
H indenburg concentra oportunam ente sus masas; 
de que persigue este fin, indicios evidentes hay. S i 
el G ran  D uque evita este choque decisivo, y conti­
núa la retirada sin quebrantos, habrá dado pruebas 
de m ucha habilidad.

Si algo hay de inconcebible en la conducta de 
los rusos, es la obstinación de perm anecer el ejército 
de Ivanov en la G alizia  orien ial, cuando los demás 
ejércitos del centro retrocedían apresuradam ente y 
perdían el contacto con aquel. En cuanto M acken­
sen cortó por fin la línea, poniéndose al N. de los 
pantanos dei Pripet, bastó el avance del ejército de 
Bothm er, apoyado a su derecha por el de Puhallo, 
en la dirección de Lu zk , para que todas las masas 
de Ivanov vieran amenazada su línea de retirada y se 
precipitaran hacia el N. Esta era la ocasión propicia 
para pasar el Z iota-L ip a; Bóhm  E rm o lli y  Pfianzer 
ganaron terreno rápidam ente, y están ya en muchos 
puntos al E . del Sereth; una parte de las tropas aus­
tríacas. que habían avanzado dem asiado, fueron mo­
mentáneamente arrolladas por el tropel de los rusos 
que se precipitaban por la única puerta abierta, pero 
enseguida se restableció la situación, y la derrota 
abatió nuevam ente sus alas sobre los desgraciados 
ejércitos del Czar. L a  fortaleza de L u zk  está va en 
poder de los austríacos, y  la reconquista total de la 
G alizia , que es obra de pocos dias, habrá ido acom - 
ñada por un desastre más. No se encuentra explica­
ción m ilitar ai em peño de Ivanov de perm anecer se­
m anas y  sem anas en el sector del Dniéster y  Zlota; 
acaso se persiguió con ello el efecto de ejercer cierta 
presión m oral sobre R u m an ia ; pero ésta, que tal vez 
no se hubiera conm ovido por una retirada libre y 
voluntaria  de los rusos, ¿qué pensará ahora viéndo­
les h u ir derrotados? C uando un ejército es vencido 
y  se conduce com o si no lo hubiera sido, no hace 
más que agravar y em peorar su situación.

E l interés sigue concentrado en C u rlan dia, en la 
región de V iln a. Se delinea la m aniobra alem ana, 
dirigida al envolvim iento por el S . y  a cortar las co­
m unicaciones de aquella plaza con el N .; este últim o 
m ovim iento es el más interesante, porque tiene la 
doble finalidad de cuartear el edificio defensivo que 
se ha form ado en V iln a  y ponerse los alem anes en 
condiciones de caer contra el ú ltim o núcleo ruso 
aún disponible- Por eso se lucha tenazmente en el 
D una, cuyo paso acaban de forzar los atacantes, en 
Friedríckstadt. E l problem a es de d ifíc il resolución 
para el G ran  D uque; si se retira hacia el N ., aban­
dona a las masas que se encuentran todavía al S . de 
V iln a  y  que serán deshechas; si resiste hasta el últi­
mo trance en el D una, para que entre tanto se efec­
túe la total concentración en el sector de V iln a , vol­
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verá a perder su in iciativa y  tendrá que aceptar la ba­
talla que seguram ente le presentará H indenburg; 
una derrota más, y  el cam ino de Petrogrado queda­
ría abierto y  sujetas a la acción alem ana las costas 
del Báltico. En el grupo  de V iln a  está la  últim a es­
peranza de R u sia ; pronto sabrem os si, com o tantas 
otras, resulta vana.

En  el mes de agosto, han caído en poder de los 
alem anes 2,000 oficiales y  269,139  soldados rusos 
prisioneros, más 2,200 cañones y  560 am etralladoras. 
De estos prisioneros, 20,000 fueron hechos en K ovno 
y  unos 90,000 en N ovo-G eorgievsk; no han sido aún 
contadas las am etralladoras cogidas en K ovno. Por 
consiguiente, el ejército de operaciones ruso perdió 
en el mes de agosto unos 160,000 prisioneros, equi­
valentes a 40 regim ientos (el regim iento de línea 
ruso tiene cuatro batallones). E l total de prisioneros 
hechos por los alem anes y  los austro-húngaros desde 
el I . ®  de m ayo al 3 1  de agosto, se aproxim a a dos m i­
llones. Este núm ero da a com prender el enorme 
efectivo que tenían en operaciones los rysos al co­
menzar la cam paña de prim avera, y  al m ism o tiem­
po confirm a, si fuera m enester nueva prueba, la 
extraordinaria cohesión de aquellas tropas de los im ­
perios centrales.

Un detalle, al parecer insignificante, m erece ser 
consignado. E l grupo de ejércitos de von M acken­
sen es el que, desde antes de la toma de Brest-L i­
tovski, ha cogido m enos prisioneros. ¿Se  debe a que 
los rusos huyen desordenadam ente, interponiendo 
una inm ensa hoguera entre ellos y  sus perseguidores? 
¿Acaso proviene de que M ackensen reserva sus fuer­
zas y  se vale de la  m aniobra y  no del com bate para 
precipitar el retroceso de sus enem igos? E l caso es 
tan m isterioso com o el avance de ese ejército más 
allá del punto donde parecía que debía detenerse la 
persecución. No contaban los rusos con que el em ­
puje alem án se ejerciera tan adentro de su territorio. 
Sobre si continuará con la m ism a energía que hasta 
ahora, o se detendrá al cabo, reinan las más variadas 
opiniones. A  m i ju ic io , ello depende del sesgo que 
antes de diez o doce días tomen las operaciones en 
C urlandia.

P o r lo dem ás, la m archa de los alem anes hacía el

288

E . es general en todo el frente: lenta y  penosa entre 
D unabürg (Dvinsk) y  V iln a , más rápida cuanto más 
se desciende al S ., dem ostración evidente de lo  antes 
consignado: la  concentración rusa se efectúa preci­
pitadam ente en la región de V iln a .

V.—L a  s itu a c ió n  el 6 de se p tie m b re

Suspensión de los ataques en los Dardanelos, 
después de los sangrientos y  estériles asaltos de m e­
diados de agosto, rechazados tanto en la  costa O. 
com o en el S.

Nada digno de m ención ha ocurrido en el frente 
occidental, ni en el teatro austro-italiano, donde han 
com enzado las copiosas nevadas en los A lpes.

E n  el frente oriental se advierte la llegada de re­
fuerzos alem anes a C urlandia, ind icio  de que no 
tardará en despejarse la situación en el sector de 
V iln a . G racias a su desesperada ofensiva, fracasada 
com o todas, entre R ig a  y  D vinsk, y  a la tenacidad 
de las retaguardias al N . E . de G rodno, los rusos 
han podido reun ir en V iln a  una parte considerable 
de los ejércitos que antes form aban el centro y  la iz­
quierda; la porción m ayor, sin em bargo, continúa 
siendo em pujada hacia el E . por los alem anes, que 
avanzan en todo el frente. M ackensen se aproxim a a 
la v ía  férrea V ilna-K ovno, ú ltim o lazo que une con 
el N . a las derrotadas tropas de Ivanov. S e  han acen­
tuado los éxitos de los austro-húngaros en G alizia 
oriental, pese a  la resistencia extraordinaria opuesta 
por los rusos: com o el m ovim iento envolvente se 
acentúa más a llá  de L u z k , Ivanov tendrá que extre­
m ar sus esfuerzos para no ser destruido; lleva ya  per­
didos unos 5o.000 prisioneros.

E n  conjunto, aún no se vislum bra con certeza 
cuál es el partido que abrazarán los alem anes: si se 
detendrán, organizando un fuerte frente defensivo, 
susceptible de ser guarnecido con pocas fuerzas, o si 
persistirán en la persecución y  avance consiguiente.

J u a n  A v i l e s  

C oronel de In gen ieros

7 septiem bre 19 15 .

¡m p . C a stillo .— A rib ü u , tf7 D erech o s  re se rv a d o s
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